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Cutstionts 8ociatts. 
El cJerecboobrero. 

La situación presente de la cuestión obrera 
es debida á multitud de causas que pueden inte­
grarse en 108 tres priucipales aspectos del pro­
blema: el económico, el jurídico y el político. 

Problema económico.-Los economistas anti­
guos clásicos, sostienen, que puest.o que el Esta­
do echa á perder CUBUto toca, no debía legislar 
Dada en e8ta lDateria, sino dejar á cada cual 
que .. e obligase á trabajar como quisiese. Basta 
el derecho natural. decian. 

La escuela l,isl6rica ó ,.ealista d",e que el 
Estado dt:be legislar eu esto como en todo. 

Esta sf\glluria opinión es la doctrina de la 
Iglesia en este puuto. La influencia de la moral. 
en el orden económico, y la consideración ética . 
del trabajo, por virtud de la cual no puede éste 
considerarse COIllO ulla mercancía sujeta á 188 
leyes de la oferta y del pedido, sino COIDO un 
producto humano que, por la dignidad de su 
procedencia, no puede regularse en interés pu­
ramente material. 

El vicio de la antigua esclavitud era consi­
derar al bombre como cosa. 

El error de la ecouomía clásica es equipa­
rar al trabajo con \1n~ mercancía. Uno y otro, 
preocupados con la utilidad de los servicios 
humanos,olvidllD los derechos de la perStmali­
dad del hombre. 

Problema jlfrldico.-A la libertad del trabajo, 
propagada por la economía clásica, correspon­
día eu el orden jurídico la libertad de contrata­
ción, pero ésta no existe. 1.0 Porque el obrero 
no ea libre para trabajar ó no; porqlle si no tra­
baja no come. 2.0 Porque no es libre para im­
poner condiciones en que obligarse. sino qae ha 
de aceptar las qae se le presenten, según el azar 
de las circunstancias, ó wás claro, según el tra­
bajo que haya y 01 número de trabajadores. 

La mayor ilustración del obrero actual so­
bre el antiguo esclavo, le ha dado una impor­
tanela polítioa que nq uél no tenía, y ha hecbo 
que sean insuficientes las legislaciones antiguas. 

De aquí ha surgido ese movimiento vigoro­
so empezado por la Iglesia y seguido por los 
juriscoDsultos de todos los países, pidiendo la 
reforma del derecho éivil en beneficio d~ los 
obrer08, 

Problema polUico.-A medida que los obre­
ros se han unido, ha crecido su fuerza y su im­
portancia en la política, por el valor desu votos 
en las elecciones. 

El socialismo de Estado consiste en que el 
Estado va haciendo coucesiones al obrero con 
cierta cautela para aquietar á la clase traba­
jadora. 

La Iglesia reprueba esto y enseila que las 
reformas legislativas DO debeD senir para des­
armar al obrero, sino para mejorarle y aya­
darle. 

Las leves establecidas en beneficio del tra­
bajador tieneo por objeto: La segl4,.idad_ La 
salubridad. LotJ intereses mo,.ales y reli¡iosos. La 
utilidad de la close oorera. 

* * * Seguridad ~ los olwwos.-Para evitar en lo 
posible los accidentes de que pueden ser vícti­
mas los obreros, se imponen Condiciones al tra· 
bajo, respecto al lugar y modo de iI:sLalar las 
máquinas, el modo de aislar y resguardar loe 
aparatos peligrosos, la instalación de la8 calde­
ras y generadores de vapor, la adopción de me­
didas para evitar explosiones, etc., etc. 

Estos accidentes tiellen por causa, la culpa, 
el descuido. 1.0 Del patrono. 2.° Del obrero. 3.0 
Fuerza mayor 6 caso fortuito. 

¿Quién es respollsable en cada UIlO de estos 
casos? La solución de estos problemas consLitu­
ye una de las cuestioues más interesantes del 
derecho civil. 

Cuatro teoríss existen en este punto: La Cul­
pa ext,.a-contractual. Según ésta, el patrono 
será responsable del accidente cuando á él haya 
contribuido con su culpa ó negligencia, según 
tll:uticulo 1.902 de nuestro Código civil. 

Esto implh:a la obligación que tiene el pa­
trouo de tomar todas las precauciones posibles 
pal"llo evitar el accidente, y con arreglo á los prin­
cipios del derecho común en materia de accio­
nl'S, correspoude al d~lnaudatlte el deber de pro­
hal' ia cl1lpa Ó negligencia del demandado, 

Se ha considerado, sin embargo, qua el obre­
ro, por BU iuferioridad con respecto al patrono, 
no tenía meaios pllra defender su derecho, y !le 

le ha defendido inÍlirliendo la prueba, Más claro, 
en caso de accidente, para librarse de pagar la 
indemnización, el patrono tieue que probar que 
no tuvo culpa y por tanto responsabilidad, en 
vez de hacerlo el obrero. 

(OominuaráJ 

~~ 

FALSOS IDEALES 
1 

En el pensamiento humano bay sublimida· 
des que asombran y tenebrosidades que asustan. 
Cuando la idea brota al impulso de un senti· 
miento noble y elevado, es diafana y pura como 
rayo de sol; cuando se engendra con sgntimien­
tos de odio, es negra y fat1dica cual un espectro. 

Un ideal, aunqae sea erróneo, arrastra al 
hombre á locas elnpresas, con tanta mayor ce­
guedad y decisióu, cuanta mayor sea la aparien­
cia de verdad de aquél. Por esto, los agitadores 
de todas las épocas historicas, han sabido hala­
gar las masas populares, haciéndoles vislumbrar 
ideales más ó menos falsos, pero ideales al fin. 

Crece hoy en el seno, de parte del proleta­
riado, uua esperanza absurda, condenada por la 
moral, contraria á. los principios de la ciencia 
y opuesta al verdadero progreso: la del anar­
quisluo. Y contribuye á Sil crecimiento la gran 
propaganda hecha por los prosélitos de las doc­
trinas libertarias en el periódico y en el libro. 

Pena da el ver cómo ciertos escritores no 
t.¡tubean en glorificar los dogmas del libertaris­
lOO, sin reparar an que indirectamente contri­
buyen á la realización de horrendos crímenes, 
ejecutados por la torpe mano de fanáticos igno· 
rautes. A tristes y amargl18 cousiderl\ciooes se 
presta el fijarse en un hecho contiuuadamente 
repetido: todos los que obsesionados por ideas 
de destrucción han acudido al empleo de la di­
namita, sembrando la muerte por doquier, y 
haciendo sus víctimas ti seres inocentes, habian 
leído una y mil veces esos libros escritos por 
los que ti si mismos se califican de re~ntores de 
la humanidad. 

Todas estas preeauciones aumentan euando 
se trata de persouas protegidas, mujeres y ni1loB, 
, quienes se probibe emplear en trabajos peli­
grosos, como limpiar maquinas ó motores en 
movimiento, aparatos de transmisión, etc. 

* * * 

No se diga que ignoramos la diferencia exi8-
tente entre el anarquista y el dinamitero, por­
que barto 8abida la teneUlos. Pero también 
sabemos que, alIado de liberta.rios sonadores é 
idealistas, fiadoll en conseguir 8US anhelos por 
una progresiva evolución, hay otros, más ve­
hemeutt's, que ensalzan lA revolución como el 
úuico medio de romper 108 lazos de unión enLre 
la sociedad y el Estado; y otros que, descarada 
y osadamente, proclaman la necesidad de des­
truir, de una vez para siempre, todas las insti­
tuciones políticas y sociales, aconsejando fundir 
los sagrados cálices, bacer le11a d& los confeso­
narios y quemar la8 banderas, emblema de la 
patria. 

1I 

Por el tamiz de la inteligencia individual 
pasan las ideas ajenas, mas no sin dejar un se-

1

',' dimento que influencia las propias. Ea continuo I 

cambio prestamos y recibimos elementos para l' .Accillen" dti trabajo.-A pesar de ~as la .. 
precauciones, es un hecho la triste frecuencia 
con que se repiten sucesos desgraciados que 
producen la moerte del obrero Ó 8n inutilización 
para el trabajo. 1I

I la iutelección en proporciones variablSd, segón 
la capacidad intelec'ual de las persona8. Por j 
esto, las predicaciones de 108 anarquistas, agn 
d. los máa moderados, esparcen infalible~nt&, 

entre la gente inculta, gérmenes de rebelióu, de del nacimiento de la imprenta, madre de 108 
odio a Jo instiLuído, de profundo rencor coutra periódicos, como fin de esta modesta labor, 
todo principio de autoridad; y por eso, elliber- vamos á ocuparnos de éstos, haciendo como 
Lluio filósofo que. alardea de superhomb,.e, hace una segunda parte de este articuliUo, en un 
cou sus escrit08, tRI vez sio pretenderlo, un estilo algo fesLivo, con que proporcionar un 
dallo incalculable, cuyas consecuencias no et1 rato un poco agradable al que DOS honrara 
posible prever. con su lecLura. 

Ureen ser más humanos prescindiendo de Y vamos al asunto. 
Dios; pidiendo el auiquilamiento de la Iglesia El origen de los periódicos, como el de 
y (11 Estado; negando el Derecho jurídico y el todas la8 cosas, ha sido lOuy discutido, traído 
concepto de patria. Admiten la posibilidlid de y llevado, y 8ugeto á pareceres, opiniones y 
alcanzar semejantes mousLruollidades y afectan juicios, que no sabes cual de ellos aceptar. Pero 
un olímpico desprecio, 6 uoa caritativa coumi- en medio de ese laberinto Ó revoltorio de crite-
eeración, para quienes ,sulltentam08 opuestas rios mas ó menos autorizados, resulta, como 
opinioues. ~u orgullo les hactl olvidar que el opiuióu del común sentir, que, mucbos siglos 
hombre es un poco de cieno y que todo lo debe antes de conocerse eu Europa, estaban ya har-
á la infinita. bondad del ~er Supremo. tos de COn()cerl08 108 chinos (abro este parén-

Ocúrreles a los anarquistas algo anAlogo á tesis, amigo lector, para que eucierres en él 
lo que cuenta Bunge de unos sapos qUti vivían uua risa, más ó menos Cuer~e, queda á tu vo-
eo el fondo de un pozo lóbrego, houdo y cena- luntad). 
g080. e Oe padres Ii bijol!l iban t.ransmitiéndose Mire Ud. que tiene gracia eso de que 1011 
una antiqulsima leyt;nda: cada cien a11o& nacía chinos. individuos coorizos, pues tienen color 
eu la casta un sapo con una piedra precioscl en de cobre, los que ni en forma, ni en ángulo 
la cabeza. Todas idl:! nuevas generaciones bus- Cacial, ni en bOCd, narices, ni en nada se pare-
caban en vano á quien llevara la piedra, mas cen á nosotr08 á mil leguas, Cueran preferidos 
que preciosa, divina .•... Uno de los Ulásjóvenes, por la suert.e para tanta dis~ndión. Pero esto 
indiferente á. esas investigacio!)es, contemplaba no te extraf!.e, amigo mio, pues e8a senora es 
diariameute la iuz del mediodía, diciéndose: muy caprichosa. y gusto tan especial lo jas-
e ¡Quién pudiera ver el 801 y después morir!. tífica. 
y una vez, como bajara al pozo uu balde e~_ h"r- De tie':'lP? inmemorial d'!-ta la publicación 
bUl!ca d~ agUA. saltó él en el bal~e y llegó al ¡:~e dl)& perlódlCOlJ eo Peldn, 8lendo uno de ell08 
pleno airo..... Era un hermoso Jardín, desde la Gaceta del Gobierno, que se imprimía diaria-
donde pod~ cont(>mplar el soL ... Y al c~ntem- mente en dicba capital del imperio. y' figúrate, 
piado, se dló ~Qe~ta de que el sol, ~a Imagen amigo mio, 8i 108 chiD08 es~rian hartos de ga-
d.el sol, I~ ~splraclón do~ sol, era. la piedra pre- cetas y gac"lricu hasta e1.siglo XVII, en que 
Cl08a Ó diVina del celegldo» de su raz!! que él este periódioo se vió entre nosotros, fuese al 
llevaba en su frente ...... Toman como I~herente principio, á. la mitad ó al fin, lo que entre tan-
A ~a.h~mana naturaleza l~ que 6S refleJ~ de la tos afios, poco puede influir, y lo mismo da. Su 

. ~Ivlnldad; en. vez de mirar,. agradeCIdos, .al nombre, aquí. en Earopa, fué aceptado por 
Cielo, rastrean Jracund08 su mlrad~ por la Lie- todos, y con más razón en Venecia, por ser 
rra,.y claro ~tá, oLean eu yano SlO encontrar éste el nombre de la pequena moneda de cobre 
la piedra p,.ec,osa.,de los elegidos: el amor lA DIOS que allí costaba, gaceUa, nombre quo 108 vene-
yel amor al próJimo. cianos tomaron de los chinos, pues de ell08 

Dr. A. Elfa. copiaron la primera idea de su periódico, idea 
~ ~ que fué secundada por las principales ciudades nI. , de Eun:'pA, entre la8 que 8e distinguió París, 

..n. e él r él e Ion . dando principio á la Prensa científica, con una 
A( Gaceta dirigida por el famoso Médico TeoCrato 

Don Per!ecto Díaz no Uene ningún derecho 
á escribir el artículo que publica el periódico 
republicano, por dos razones: 

l.& Porque el Director de un periódico DO 
tiene obligación de responder de un artículo 
cuando 10 hace su autor. 

2.& Porque D. Perfec~o Diaz. no ba buscado 
persoualmente al Director de EL CASTBLLANO, 
si así lo hubiera hecho, lo hubiera encont.rado; 
lo encontraron 108 sefiores á quieues m~Ddó en 
su nombre, y no es el primer caso en que lo 
encuentran los escritores de La Idea; puede pre­
gllntar á alguno de ellos y le informará. mejor. 

No tardará mucho D. Perfecto en conven­
cerse de que Gregorio Gal'n no es un ser fan­
tastico. 

~~ 

LA IIPRENTA Y lOS PERIOOlCOS 
(Oonclruión.) 

Como 6n mny oportuno d. esta .primera 
parte de nuestro modesto b.·abajo, vamos á 
CODsignar las ciudades y fechas en que Cué 
introduoiéndose el Doble arte de imprimir. 

Roma, a110 1467; Barcelona, 1468; Valen~ 
cía y Milán, 1469; París, 1470; Nápolee. 1'471; 
VaJencia, 1473; Zaragoza, 1475; Bruselas, 1476; 
Sevilla, 1477, Salamanca, 1481; Viena, 1482; 
Stokolmo, 14~3; Burgos, 1485, Toledo, 1486; 
Lishoa, 1489; Hamburgo, 1491 j Copenhague 
y Valladolid, 1493; Granado, 1497, y MOI­
cou,1560. 

A Espa1ia la cabe la gloria de haber llevado 
la impreIJta á A llJérica, estableciendo la pri­
mera en México el afio 1560, y otra en (>1 Perú 
el ló90, los norteamericanos no la conocieron 
basta el allo 1639, fecha en que se esLableció la 
de Cambridge. 

Terminada ea&a relación que hemos hecho 

Remandot, cuyo primer número vió la luz 
pública el a110 1631, y después la Prensa lite­
raria S6 inició tambiéu 01 día 8 de Enero de 1665 
con El Diario de los Sabios. 

Este es el origen de esa Prensa periódica 
que hoy nos acosa por todas partes, en paseos, 
teatros, calles, cafés, oficinas y hasta en noes­
tras mismas casas, y que lo mismo corre y cir­
cula por las. flnchurosas callos de la villa del 
oso y del madrolla, nuestra capital, como por 
el último villorrio de las carrascas de Extra­
madura, donde el dómine Cervatana ti tantos 
ense11ó , declinar y conjugar mAs nombres y 
verbos que arenitas tiene el mar. Esto es aqnf, 
entre nosotros, que del extranjero nada d&­
cim08. 

El asunto de los perióf tiC08 tiene IIDII acci· 
dentes en cuestión de venta y del aCán ó inte­
rés por ellos, y éste Y aquélla se accidentan 
más en dos épocas muy distintas; en lá de crisi8 
ministerial y sorleo de .la LoterJa Nacional, 
especialmente en el de Nochebuena, cnando 
multitud de seres, más ó menos racionales, 
pero humanos todos, vienen anunciando hace 

I tiempo El Gordo (también nosotros lo escribi­
mos con le~ras gordas), próyectanclo empreaaa 

. que ud salen de la categoría de proyectml. 
Los periódicos de nuestros tiempos tienen 

por todas partes una representación. que en 
los tiempos pretéritos, más ó menos perfectos 
ó imperfectos, es decir, más ó menos pasados, 
no tenian. Y esta 8!s, la de sos corresponsales, 
108 que es"n comprometido8 á participarles 
caan~o ocurra en aquella localidad. Por ejem­
plo: que la bija del Alcalde ha contraído ó va 
á contraer matrimonio con el Secretario d. 
aquel concejo, cosa qlH merece el aplauso de 
todos; la agradable noticia de constrnirse nn 
trozo de carre"r. q ae una á. aquel pueblo con 
la capital de la provincia, y C08U uí, agrada­
bles, oomo otras qne eaol&D desagrado. 

En una palabra, 101 COl'l'ellp.>D8l' .... huia 


